
Acerca de este proyecto

La idea de editar este manual surge a partir de mi experiencia en 
la formación de terapeutas y del deseo de crear un libro de referencia 
útil y práctico para quienes se especializan en terapia sistémica y 
para los profesionales que ya conocen o aplican este enfoque. Dar 
clase es para mí una oportunidad de compartir experiencias y cono-
cimientos, y un impulso para seguir aprendiendo. Esos valores, 
aprender, enseñar y compartir, son los mismos que han guiado este 
libro, desarrollado con el propósito de ofrecer un mapa amplio de la 
teoría y la práctica del enfoque sistémico. Ese es mi sueño: que algu-
nas personas aprendan, disfruten, encuentren apoyo o inspiración en 
este libro, de la misma forma que tantos otros autores y libros han 
sido acompañantes y guías en mi trabajo a lo largo de los años. Quie-
ro facilitar a través de este libro la conexión entre los autores, los lec-
tores, y las ideas y prácticas que se exponen en él. Cada persona que 
lea los diferentes capítulos les dará un sentido y aplicación particu-
lar, se conectará con los otros muchos terapeutas cuyo trabajo se des-
cribe aquí, y contribuirá en cierto modo a crear una comunidad con 
otros profesionales que comparten esta orientación. Al llegar ahora 
el momento de la publicación, la historia del libro ya no la construi-
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remos quienes hemos participado en él, sino los posibles lectores, y 
me pregunto cuántos y quiénes serán, cuándo y dónde lo leerán, 
cómo llegará a sus manos, qué les aportará...

En este manual he querido reunir las ideas y estrategias de inter-
vención más importantes del enfoque sistémico, que desde su apari-
ción hace varias décadas supuso un cambio radical de la visión del 
proceso terapéutico y los mecanismos del cambio. Lo que siempre me 
ha atraído de este enfoque es que no trata de “reparar” las disfuncio-
nes o patologías en el individuo, sino de entender cómo determinados 
problemas, que pueden manifestarse como síntomas en una persona 
o como dificultades en las relaciones, se generan o mantienen dentro 
de determinados contextos relacionales y visiones del mundo com-
partidos por la familia y por el entorno cultural y social. La metáfora 
del “sistema” señala así que la mirada del terapeuta está puesta en 
algo que va más allá del individuo: en su sistema relacional significa-
tivo (fundamentalmente, la pareja o familia), incluyendo también a 
los profesionales y diferentes contextos institucionales que intervie-
nen en torno al problema, y a los discursos sociales prevalentes. 

La intervención con parejas y familias ha sido y sigue siendo una 
de las señas de identidad de este enfoque, denominado con frecuencia 
“terapia familiar sistémica”. Los primeros modelos de terapia sisté-
mica marcaron claramente la importancia de este encuadre terapéu-
tico y de la figura del terapeuta como líder del cambio, interviniendo 
sobre las interacciones disfuncionales. Progresivamente, el concepto 
de familia o sistema se ha ido ampliando para llegar a incluir a todas 
las personas importantes que constituyen un recurso o apoyo al cam-
bio, ya sean familia nuclear o extensa, amigos, miembros de la red 
social o de una organización, y comunidades presenciales o virtuales 
que sirven como testigos o apoyo en torno a determinados problemas. 
Asimismo se han desarrollado estrategias y prácticas que aplican esa 
visión contextual no sólo a parejas y familias, sino también a indivi-
duos, grupos y organizaciones, y el rol del terapeuta se ha ido trans-
formando, alejándose progresivamente del rol de experto. En mi 
propia evolución profesional, me siento más identificada con estos 
desarrollos más recientes del enfoque sistémico que incluyen pero no 
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se limitan a la intervención con parejas o familias (de ahí que haya 
escogido para el manual el título más global de “terapia sistémica”), 
que se centran en el desarrollo de las potencialidades más que en el 
abordaje de las disfunciones y que promueven el cambio y la transfor-
mación a través de una relación más igualitaria. 

Son tantas las aportaciones interesantes y útiles del enfoque sisté-
mico que he querido agrupar, que este manual ha acabado siendo 
bastante más voluminoso de lo previsto. Y no sólo eso: el proyecto 
continúa con otro libro, complementario a éste, que recogerá las apli-
caciones del enfoque sistémico en diferentes problemáticas y contex-
tos. Celebro con satisfacción el final de esta primera etapa... y avanzo 
con ilusión con el segundo libro, ya en marcha.
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Esquema del libro

El prólogo de Carlos Sluzki sitúa al lector en el contexto histórico 
de la terapia familiar sistémica, dando cuenta de los grandes hitos en 
la evolución del conjunto de teorías y modelos de intervención que se 
agrupan bajo el rótulo de “sistémicos”. El resto del libro se divide en 
tres bloques temáticos. 

En la primera sección se presentan los conceptos y herramientas 
básicos del enfoque sistémico, a tener en cuenta en cualquier inter-
vención basada en este enfoque. El capítulo 1 describe los fundamen-
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tos teóricos del paradigma sistémico, indispensables para sustituir el 

pensamiento lineal tradicional por una visión de los problemas y las 

personas basada en la causalidad circular, la atención al contexto y 

las relaciones. A pesar de la complejidad y extensión del tema (que 

daría en sí mismo para un libro), el capítulo ofrece una síntesis de los 

conceptos básicos de la teoría general de sistemas, la primera y 

segunda cibernética, los axiomas de la comunicación, el constructi-

vismo y construccionismo social, mostrando sus implicaciones para 

la práctica. El capítulo 2 presenta el concepto de ciclo vital familiar, 

describiendo las tareas típicas que se llevan a cabo en cada fase evo-

lutiva y teniendo en cuenta la variabilidad de configuraciones fami-

liares y los factores socioculturales que impactan en ellas. 

Cualquiera que sea el encuadre de la terapia, individual, de pareja o 

familia, la perspectiva de las fases del ciclo vital familiar y los mode-

los de desarrollo y de crisis que se presentan en este capítulo sirven 

para guiar el trabajo terapéutico, encuadrando los problemas a abor-

dar en terapia en esta visión panorámica y longitudinal de los siste-

mas familiares. La perspectiva de género planteada en el capítulo 3 

es indispensable en el trabajo terapéutico, y ofrece claves para revi-

sar los posibles sesgos de género en nuestras formulaciones e inter-

venciones. Es poco frecuente abordar este tema en textos sobre 

terapia sistémica (o cualquier otro tipo de terapia), a excepción de los 

casos más extremos de violencia de género. Sin embargo, era funda-

mental incluirlo en este manual. Una óptica verdaderamente sistémi-

ca implica hacer visibles en terapia los condicionamientos sociales y 

culturales sobre la masculinidad y feminidad que impactan en las 

personas que consultan, en los modelos e intervenciones terapéuti-

cas, y en nosotros mismos como terapeutas hombres o (mayoritaria-

mente) mujeres. 

Los siguientes tres capítulos, 4, 5 y 6, de la primera sección, ofre-

cen herramientas de intervención que pueden aplicarse en cualquier 

modelo de terapia sistémica. El capítulo 4 presenta los principales 

métodos e instrumentos de evaluación familiar que podemos utilizar 

para medir las dimensiones de las relaciones de pareja o familia 

sobre las que intervenimos, ya sea con una finalidad clínica o de 
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investigación. Teniendo en cuenta que este manual está dirigido fun-

damentalmente a quienes se orientan a la práctica psicoterapéutica, 

este capítulo es una invitación a incluir en nuestro trabajo aquellos 

instrumentos que nos permitan ser más precisos en la evaluación y el 

diseño de intervenciones, y medir su efectividad. El capítulo 5 ofrece 

un esquema exhaustivo y muy práctico sobre las fases iniciales de la 

intervención sistémica, que sirve de guía para realizar una evalua-

ción y establecer cómo y con quién intervenir. Este esquema aborda 

el primer contacto con las personas que consultan o las que derivan 

el caso, la recogida de información para establecer hipótesis inicia-

les, y los criterios para delimitar los diferentes encuadres de interven-

ción: individual, pareja, familia nuclear, extensa, o la inclusión de 

otros profesionales. El capítulo 6 presenta las destrezas terapéuticas 

sistémicas que son comunes a los distintos modelos de intervención. 

El capítulo pretende servir como mapa de referencia en la adquisi-

ción de habilidades terapéuticas, más allá de las particularidades de 

los distintos modelos que se desarrollan en los siguientes capítulos. 

Se describen aquí las destrezas para el establecimiento del contexto 

terapéutico, destrezas para la conducción de la sesión y destrezas de 

intervención emocionales, cognitivas y conductuales. 

La segunda sección del libro presenta los principales modelos de 

terapia familiar sistémica, que se exponen en los capítulos 7 al 13: 

terapia estructural, intergeneracional, escuela de Milán, estratégica, 

terapia breve del MRI, centrada en soluciones y narrativa. Estos 

modelos se han ido desarrollando a partir de unas raíces teóricas 

comunes, aunque cada uno ha dado relevancia a ciertos conceptos y, 

sobre todo, ha desarrollado formas particulares de intervención. 

Todos los capítulos siguen un esquema similar: en primer lugar, 

sitúan los orígenes del modelo e introducen a sus principales repre-

sentantes. A continuación describen los conceptos teóricos básicos a 

partir de los que se desarrolla el modelo. Se describe luego en cada 

caso cómo es el proceso terapéutico, la teoría del cambio y el rol del 

terapeuta. Y por último, se detallan las principales estrategias y téc-

nicas terapéuticas, aportando a lo largo del capítulo viñetas clínicas 

o ejemplos más detallados que ilustren los conceptos planteados. 
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Esta sección pretende ser una guía para la práctica, tanto para quie-
nes integren conceptos o intervenciones de varios modelos como 
para quienes intervengan basándose mayoritariamente en uno de 
ellos. Se expone cada modelo con suficiente detalle como para cono-
cer las características diferenciales de cada proceso terapéutico e 
incorporar sus principales herramientas de intervención. 

La tercera sección incluye los capítulos centrados en la figura del 
terapeuta. El ejercicio de la terapia sistémica no sólo requiere una 
formación teórica y práctica, sino una labor de autoconocimiento y 
de reflexión sobre la persona del terapeuta, que potencie su capaci-
dad de ayuda para que otros realicen a su vez su propio proceso de 
transformación. Esto se realiza fundamentalmente a través del tra-
bajo vivencial del terapeuta y de la supervisión. El capítulo 14 aborda 
el trabajo sobre la familia de origen del terapeuta, presentando dis-
tintas metodologías de trabajo tales como el genograma, las escultu-
ras, las constelaciones familiares, las técnicas corporales y con 
medios plásticos, etc. Finalmente el capítulo 15 desarrolla el tema de 
la supervisión del terapeuta, describiendo distintos modelos, forma-
tos y técnicas a emplear, así como aspectos a tener en cuenta en la 
relación entre terapeuta y supervisor/a.

Todos los capítulos incluyen una sección final de lecturas reco-
mendadas, con una bibliografía seleccionada y comentada por los 
autores. Así, cada capítulo se presenta como una síntesis de un tema 
a la vez que una invitación a seguir aprendiendo de la mano de los 
autores originales. El orden de los capítulos sigue un camino de 
avance gradual en la teoría y la práctica sistémica, aunque cada lec-
tor puede ir trazando su propia ruta en función de su curiosidad o 
sus intereses.


